
iVaya usted a saberl, mejor di·

cho lo sabemos o lo sospechamos.

La provincia de Ciudad Real ha

recibido una lluvia de sucursales

-de mayor o menor porte-- de

entidades bancarias, directamente

ligadas alguna de ellas a los nego

cios ya en vías de establecimien

to en la Mancha, y otras cuya

apertura carece de funda.mento in

mediato. Mientras tanto, el
Banco de la Mancha
-agricola e Industrial
sigue navegando en las
alturas de la Administra-

.ción, pendiente de la auto
rización legal.

tos vedados. Porque éso si, de

grandes industrias no podremos

presumir, ipero de grandes co

tos..!

Hay capital, pero...

nero, como simple especulaci6n.

,Es un dinero que había que colo

car, que ahí está, pero sin voca

ci6n campesina. Otras empresas

llegaron, vieron y compraron te

rrenos, bodegas y marcas de vi·

nos ya prestigiadas; no regatearon

precio. ¿A qué se debe todo ésto?

¿Hayo no hay dinero en Ciudad

Real? Lo hay, y, por t·anto, lo nor

mal es que éste repercutiese en su

economí,a. No ocurre así por las

razones antes dichas de la «eva

si6n» de beneficios, conservadu

rismo y falta de estímulo. Y ade

más tampoco satisface que vengan

de fuera otros, a cocer en nuestro

horno, con el talonario de cheques

por delante.

Algo hay que, no obstante, con

viene destacar. De un tiempo a es

ta parte, empresas, sociedades y

algunos capitalistas vuelven sus

miradas hacia la Mancha. El cam

po -no la agricultura, que es muy

diferente-- empieza a ser para

ellos un atractivo casi incompren

sible, precisamente cuando las fin

cas rústicas parecía estaban en re

gresi6n. Algunos de estos nuevos

propietarios, hemos de ser since

ros, han invertido muchos millo

nes para transformar sus explota

ciones; otros solo invirtieron di-

- SO --

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Veinte mil kilómetros cuadrados. 9/1975.


